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RELACIONES 
EXTERIORES

Así como la guerra es la continuación de la política por otros medios, la política internacional es la proyección en 
el mundo de la política doméstica. 

Ningún país puede, por poderoso que sea, mantener por tiempos prolongados una brecha demasiado grande 
entre ambas dimensiones. Políticas internas conservadoras terminan siempre proyectando políticas del mismo 
signo en el escenario internacional.

El balance de la política internacional chilena desde el retorno de la democracia es indudablemente positivo. Con 
gran rapidez Chile dejó atrás la condición de paria intencional a la cual lo había conducido la dictadura. El capital 
de simpatía acumulado por Chile le abrió grandes las puertas a la democracia reconquistada para retornar a los 
escenarios internacionales recomponiendo buenas relaciones con la gran mayoría de las naciones. 

En estos 23 años los cincos presidentes de Chile han sido acogidos con afecto por todos los principales 
gobernantes del mundo. En el mismo tiempo Chile ha firmado más de treinta tratados de libre comercio que 
le han permitido llegar a ser una de las economías más abiertas del mundo y contar al mismo tiempo con un 
acceso garantizado para buena parte de sus exportaciones a los principales mercados del mundo. Este ha sido 
el resultado más directo de la aplicación del llamado “regionalismo abierto”. 

Otros de los logros importantes de la política internacional del Chile ha sido la resolución de todos, salvo uno, 
de los litigios fronterizos que mantenía con la República Argentina, país con el cual estuvo al borde de la guerra 
en 1978.

Esta es la razón por la cual, sistemáticamente, sin interrupción los estudios de opinión muestran a las relaciones 
internacionales como el área, por lejos, mejor evaluada por la ciudadanía. 
Es así como Chile ha logrado construir una muy buena imagen que le permite tener una influencia internacional 
mayor que la que resulta de su importancia económica, geográfica o poblacional. Esto es lo que se ha dado en 
llamar el “liderazgo conceptual”. Chile ha podido así jugar un papel importante en el concierto mundial al resistir, 
por ejemplo, la presión norteamericana para legalizar por parte del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas, la invasión de Estados Unidos a Irak bajo un pretexto, la disponibilidad de armas de destrucción masiva, 
que se revelaría falso.

Asimismo, ha sido también mérito de Chile interponer sus buenos oficios para mediar evitando lo que amenazaba 
con convertirse en un muy serio conflicto interno que podía terminar con la desestabilización del gobierno del 
presidente Morales y del sistema democrático en Bolivia.	

Existe sin embargo, un lado B de la política internacional chilena. Por una parte, ha sido una política que, como 
buen reflejo de la política interna, tiene un marcado carácter mercantilista. La voz de Chile suena más fuerte a 
propósito de los temas económicos que de los grandes debates en torno a materias como reorganización de la 
institucionalidad internacional o la defensa de los Derechos Humanos donde sea que ellos se violan. 	

Asimismo, la política internacional ha puesto mucho énfasis en la voluntad de “jugar en las ligas mayores” 
buscando una relación estrecha con las grandes potencias del Norte abriendo paso a un debilitamiento de sus 
relaciones con su entorno más directo en América del Sur.	
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Así, Chile tiene litigios abiertos con Perú y Bolivia. Si bien con Argentina se mantiene una relación cordial, hay 
consenso de que ésta se sitúa por debajo de su potencial. Lo mismo ocurre con la gran potencia de la región, 
que es Brasil. Y durante los dos últimos años se distanciaron las relaciones con un aliado tradicional, como era 
Ecuador. La negativa de este país de acompañar a Chile en su defensa en La Haya respecto a la denuncia del 
Perú, es ilustrativa de esta situación. 

El carácter mercantilista de la política internacional y su déficit de inserción en la región han sufrido una 
profundización durante el gobierno conservador del presidente Piñera. 

Con todo, así como en el plano interno el gobierno de Piñera no ha representado una ruptura drástica con los 
gobiernos anteriores, tampoco se han producido alteraciones bruscas en la política internacional. Por ejemplo, 
Chile ha sido partícipe activo de UNASUR y del CELAC y terminó sumándose, aunque con poco entusiasmo, 
a la condena propiciada por Brasil y Argentina al gobierno de facto que se instaló luego del “golpe blanco” en 
contra del presidente Lugo en Paraguay.

Una preocupación mayor de la diplomacia chilena ha sido evitar el aislamiento y la condena de la región por la 
negativa a atender la reivindicación de Bolivia de contar con una salida soberana al mar. Hasta ahora, los nuevos 
gobiernos han tenido éxito. El acuerdo adoptado en la asamblea general de la OEA en esa dirección en 1978, 
no se ha venido reiterando con la misma fuerza en los años posteriores. Más aún, en el 2012, el gobierno de 
Chile logró evitar una declaración virulenta que Bolivia trató de impulsar utilizando su condición de huésped en 
Cochabamba en la Asamblea General de la OEA allí celebrada.

El problema internacional fundamental que enfrenta Chile es el conflicto no resuelto con Perú y Bolivia. En 
principio, el fallo de La Haya debiera poner fin a la disputa con el primero. Aunque es posible que con el veredicto 
de La Haya se declaren resueltas las disputas limítrofes planteadas por Perú, la construcción de la paz definitiva 
será un proceso que tardará años por las desconfianzas recíprocas existentes en ambos países.

Por otra parte, el conflicto que plantea Bolivia no tiene por ahora el menor atisbo de resolución en un horizonte 
razonable. 

La principal inflexión de la política internacional chilena, durante el actual gobierno, ha sido el fuerte énfasis 
en la Alianza del Pacífico constituida por Chile, Perú, Colombia y México. Este referente se presenta como la 
plataforma de estos cuatro países para generar la masa crítica que permita desarrollar una política conjunta 
frente al gigantesco mercado asiático. Es evidente sin embargo, que se trata de un acuerdo que:

a)	 Articula a gobiernos más conservadores que buscan constituir una alternativa al ALBA que constituye 
Venezuela, Ecuador y Bolivia.

b)	 Busca construir una opción junto al predominio natural de Brasil en la región. 
c)	 Está fuertemente apoyado por los Estados Unidos.

Propuestas para un nuevo enfoque

Grandes constantes de la política chilena, como la llamada “democracia de los acuerdos”, han quedado obsoletas. 
Chile tiene en adelante un desafío gigantesco: superar el modelo neoliberal y el modelo político autoritario-
centralizador. Ese empeño debe ir acompañado de un giro en la política internacional, el cual debe abandonar 
las declaraciones puramente retóricas que tanto abundan en este plano, sustituyéndolas por un conjunto de 
iniciativas concretas:
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1. Profundizacion de la relación estratégica con Argentina y Brasil

Es evidente que el mundo ha experimentado durante las últimas décadas transformaciones fundamentales 
que han traído consigo drásticas alteraciones en las relaciones de fuerza entre los países y los grandes bloques. 
Con la desaparición de la Unión Soviética se creó un mundo unipolar bajo la hegemonía norteamericana, que 
comienza a ser puesta en cuestión por el tremendo crecimiento que ha experimentado durante los últimos 
veinte años la República Popular China. 

Los males históricos de América Latina como las asonadas militares, la inflación crónica y el exorbitante 
endeudamiento externo parecen haber quedado atrás. América Latina y en particular América del Sur tienen 
un peso mayor en el concierto internacional.

A su vez, Chile tiene hoy día una inserción internacional muy distinta de la que tuvo en el pasado, producto de su 
proceso de apertura comercial al mundo. Sin embargo, la historia y la geografía son lo que son. Chile tiene con 
Argentina una de las fronteras más grandes del mundo. Este es un dato de la causa.

Chile es parte de América del Sur que es un continente en donde existe un país llamado Brasil que está jugando 
roles muy significativos en la escena internacional. Si Brasil mantiene el rumbo que ha venido desarrollando 
durante el último tiempo, se va a consolidar como una potencia mundial. De ahí entonces que no obstante todas 
las modificaciones del escenario mundial que caracterizan al siglo XXI, Chile debe darle una particular atención 
a la relación históricamente estrecha que ha sostenido con Argentina y Brasil.

2. Fortalecimiento de la unión de naciones sudamericanas (Unasur) y de la comunidad de estados 
latinoamericanos y caribeños (Celac)	

La Unión de Naciones Sudamericanas y de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños son 
avances institucionales muy relevantes del último tiempo. Estas instituciones tienen el gran mérito de permitir 
el diálogo y la concertación política entre los países de América del Sur y del conjunto de América Latina y del 
Caribe respectivamente. Esto es extremadamente valioso. 
Es evidente que nuestros países tienen todavía mucho camino que recorrer profundizando la integración 
comercial y física. Asimismo, hay un área de emprendimientos conjuntos que recién comienza a desarrollarse. 
El auspicioso proceso que protagonizan las llamadas empresas multilatinas está todavía en pañales. Hay que 
continuar avanzando en esas direcciones. Pero, para que todo eso funcione adecuadamente, es fundamental 
fortalecer los mecanismos de concertación política. 

Por otra parte, la única manera que tienen nuestros países de influir en la configuración del mundo del siglo XXI 
es actuando unidos. Separados, no conseguirán nunca hacer escuchar su voz. 

UNASUR y CELAC son todavía instituciones muy precarias, que deberán recorrer un largo camino para 
consolidarse. Chile tiene que estar a la cabeza de este esfuerzo. 

3. Solución a la mediterraneidad de Bolivia 

La demanda marítima de Bolivia cumplió ya 130 años. Las próximas décadas no pueden ser reiteraciones de 
las anteriores. Varios gobiernos de Chile han buscado en el pasado una solución a la demanda boliviana. En el 
período más reciente el esfuerzo más importante fue el que culminó en el llamado Acuerdo de Charaña. Hasta 
ahora, sin embargo, todos los gobiernos han fracasado. Un avance importante fue el que impulsó el Gobierno 
de la presidenta Bachelet con la elaboración de la llamada agenda de trece puntos en la que se reconoció la 
demanda marítima boliviana como un tema que debía ser discutido. Se rompió así con política tradicional de 
la Cancillería chilena consistente en repetir de manera monocorde: “aquí no hay ningún problema pendiente”. 



PROGRAMA DE GOBIERNO MARCO ENRÍQUEZ-OMINAMI

5

 Desgraciadamente, el diálogo entre ambos países se interrumpió abruptamente y estamos hoy día en un 
momento muy bajo de la relación bilateral. 
 
El tratado de 1904 que consagró la pérdida de la salida al mar de Bolivia está sin duda, plenamente vigente. Pero 
ese no es el punto. No basta con tener la razón jurídica sino que hay que tener también la razón política, la razón 
económica, la razón geopolítica y sobre todo la capacidad de asumir los sentimientos que anidan en el corazón 
del pueblo boliviano.
 
Como país triunfador de una guerra que le permitió anexar grandes y muy ricos territorios, le corresponde a 
Chile un acto de generosidad y buena vecindad. Hay que seguir buscando formas creativas que permitan, 
como se estableció en la agenda de los trece puntos, encontrar soluciones concretas, útiles y factibles. 

4. Agenda de futuro con Perú
 
Sea cual sea el fallo de La Haya, Chile y Perú tienen que ser capaces de dejar atrás los conflictos que recorrieron 
el pasado. Definitivamente, hay que sacar adelante un agenda de futuro a la altura de los desafíos que ambos 
países enfrentamos en el siglo XXI. 
 
La brecha entre confianza económica y desconfianza política tiene que cerrarse progresivamente. No es un 
proceso simple. Las sospechas y suspicacias están presentes de lado y lado de la frontera. Las recíprocas 
acusaciones de “irredentismo” por un lado y de “militarismo” por el otro, tardarán en ser superadas. Para ello 
es fundamental desarrollar una agenda definitivamente volcada a los temas del futuro. Entre Chile y Perú hay 
muchas cosas que se pueden hacer en conjunto: i) Manejo coordinado de los recursos naturales compartidos; 
ii) integración energética; iii) emprendimientos agrícolas; iv) cooperación minera; v) mejoramiento de la política 
de migraciones; vi) controles fronterizos integrados, etc.

5. Contribución positiva al establecimiento de una nueva institucionalidad mundial
 
Las estructuras políticas y económicas mundiales han venido mostrando durante los últimas décadas, su total 
incapacidad para dar respuesta a los desafíos del mundo contemporáneo.
 
Las Naciones Unidas se mantienen como el gran foro político del planeta. La Asamblea General es una tribuna 
importante a disposición de los países para fijar posiciones. Es sin embargo una instancia declarativa sin ningún 
poder de resolución.

El Consejo de Seguridad compuesto por cinco ministros (EE. UU., Rusia, China, Reino Unido y Francia) sigue 
siendo la instancia resolutiva. Su conformación y funcionamiento condicionado por el derecho a veto de cada 
uno de los cinco, le impiden, expresar las nuevas realidades del siglo XXI. En efecto, grandes países como India, 
Brasil y Sudáfrica siguen excluidos. Y la práctica del derecho a veto hace muy difícil la toma de decisiones. 	

La reforma de las Naciones Unidas es una necesidad que se viene proclamando desde hace mucho tiempo.
Otro tanto ocurre con la nueva arquitectura financiera mundial. El viejo orden económico internacional surgido 
de los acuerdos de Bretton Woods colapsó durante la primera mitad de los setenta del siglo pasado. A pesar 
del consenso que pudiera existir en cuanto a que debe ser sustituido por un Nuevo Orden, éste no ha logrado 
constituirse. 
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Asistimos así a una globalización sin reglas que sean el producto de una deliberación democrática de la 
comunidad internacional. De esta forma, continúa simplemente rigiendo la ley del más fuerte. 

Por su parte, en el ámbito económico, la ausencia de un modo de regulación adecuado se expresa en la 
reproducción de fuertes desigualdades y la mantención de grandes contingentes de la población mundial en 
condiciones de atraso y pobreza. 

La recurrencia de crisis financieras es también expresión de la ausencia de mecanismos que permitan poner por 
delante la lógica de la producción por sobre la de la especulación, hoy día ampliamente extendida. Países como 
Chile deben contribuir a través de la articulación con los otros países de la región para impulsar la causa de la 
reforma de los Naciones Unidas y de la instauración de un Nuevo Orden Económico Internacional.

6. Asegurar la sobrevivencia del planeta

Se ha generado durante los últimos años una conciencia creciente acerca de las amenazas que pesan sobre los 
ecosistemas. La presión sobre recursos naturales no renovables tiene límites más allá de las cuales se pone en 
peligro la sustentabilidad del crecimiento.

El peligroso aumento de los gases con efecto invernadero genera bruscas alteraciones climáticas que pueden 
producir grandes tragedias. La comunidad de naciones ha buscado enfrentar estos problemas a través de 
acuerdo que introduzcan una cierta racionalidad. El Protocolo de Kioto apunta en esa dirección. Sin embargo, 
las dos principales economías del planeta, Estados Unidos y China, no están dispuestos a someterse a esas 
disciplinas básicas. 

Este es también un ámbito en el cual países como Chile tienen que batallar en todos los foros para que de una 
vez por todas se adopten las medidas destinadas a garantizar la subsistencia del planeta.  

7. Modernización de la Cancillería

La gestión internacional del Estado requiere una urgente mejoría. La modernización de la Cancillería ha sido 
proclamada como una necesidad imperiosa desde hace muchos años. Sin embargo, poco o nada se ha 
avanzado. En estos 24 años de democracia no ha sido posible aprobar en el Parlamento una nueva ley para 
nuestro servicio exterior.

Se trata de refundar el Ministerio de Relaciones Exteriores, tarea posible sólo si se convoca a todos los actores 
que tienen una opinión importante que entregar: la comunidad de expertos en relaciones internacionales, los 
departamentos internacionales de los partidos políticos, las organizaciones sindicales y empresariales. 

La nueva Cancillería debe construirse a partir de una política de recursos humanos altamente calificados, 
profundizando de la especialización de la diplomacia especialmente en aquellos temas vinculados con la 
integración de América Latina.



PROGRAMA DE GOBIERNO MARCO ENRÍQUEZ-OMINAMI

7

COLABORADORES

Alejandra Botitnelli 

Alvaro Miranda

Andrés Solimano

Arturo Duclos

Beatriz Stager

Berna Castro

Camilo Lagos

Carlos Ominami

Ciro Colombara

Claudia Perez

Claudia Rodríguez 

Cristian Galaz

Daniel Flores

Edgardo Bruna

Federico Stager

Felipe Fuenzalida

Fernando Gonzalez

Jaime Parada

Jorge Cienfuegos

Jorge Farías

Jorge Vergara

Juan Carlos Urquidi 

Juan Gumucio

Juan Casassus

Juan Valenzuela

Maia Seeger

Manuel Baquedano

Manuel Ipinza

Manuela Gumucio

María Pía Matta

Marcelo Lepe

Marcos Ortiz

Marisol Vera

Matias Negrete

Mauricio Electorat

 

Miguel Márquez

Miguel Prieto

Pablo Labbé

Patricia Morales

Patricia Peña

Patricio Hermann 

Oriele Nuñez 

Rafael Urriola

Rainer Hauser

Raúl Requena

Rodrigo Chauriye

Rodrigo Urzúa

Samuel Jiménez

Sandra Valenzuela

Varinia Ortiz

Victor Hugo Carrasco

Waldo Lopez


